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1. Profesora, en muchos aspectos el mundo ha progresado enormemente en la lucha contra el 
hambre y la pobreza desde el final de la Segunda Guerra Mundial. Sin embargo, en los últimos 20 
años, a pesar de los avances espectaculares de la ciencia y la tecnología para mejorar la 
producción alimentaria, como en el ámbito de la ingeniería genética, el número de personas que 
padecen hambre no ha hecho sino aumentar hasta alcanzar los mil millones actuales. ¿Piensa que 
existe una esperanza real de que se logre erradicar el hambre en los próximos 5 - 15 años? 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
2. Profesora, ¿cree usted que la crisis económica actual constituirá una oportunidad para los 
gobiernos o representará más bien una amenaza ante los problemas del hambre y la inseguridad 
alimentaria? 

 

 

 
Respuesta: Los Jefes de Estado de 191 países 
reunidos en la Cumbre del Milenio de las Naciones 
Unidas de 2000 alcanzaron un acuerdo mundial en 
el que se fijaron ocho Objetivos de Desarrollo del 
Milenio, entre los que se contaba reducir la pobreza 
extrema y, por tanto, el hambre. La fecha acordada 
para dichos objetivos quedó fijada en el año 2015. 
Teniendo en cuenta la crisis económica actual, es 
casi seguro que no podrán alcanzarse, aún siendo 
de importancia crucial, y es fácil anticipar que este 
hecho tendrá consecuencias desastrosas, no sólo 
para los países más pobres, sino para todo el 
mundo. 
 

 
Respuesta: La malnutrición crónica provoca 
consecuencias irreversibles, en particular durante 
las primeras fases de la vida, en el desarrollo físico, 
intelectual y psíquico. En los países 
subdesarrollados, en los que la presión 
demográfica, económica y ambiental están 
reduciendo el margen de supervivencia, se están 
produciendo grandes movimientos migratorios. Es 
necesario desplegar urgentemente iniciativas a 
nivel internacional para crear las condiciones que 
permitan a las personas afectadas por la miseria y 
la opresión sobrevivir con dignidad en su propio 
país de origen, y hacer que la emigración sea una 
más de las opciones posibles. La participación a 
escala global para afrontar esta problemática es la 
única solución para hacer frente al azote que 
supone el hambre. 
 



3. ¿Cómo ve el papel de la FAO en el futuro? 
 
Respuesta: La FAO desempeña un papel fundamental para hacer frente a la inseguridad 
alimentaria, que en los últimos años ha experimentado un aumento significativo en el número de 
personas que padecen hambre. La FAO deberá estimular la responsabilidad de los gobiernos que en 
ocasiones manifiestan signos de indiferencia ante el problema del hambre. La FAO deberá tener 
siempre presente las exigencias de las personas, especialmente de aquellas con unas limitaciones 
en sus condiciones de vida que les impiden llevar una existencia digna y, al mismo tiempo, deberá 
facilitar la posibilidad de que utilicen diversas tecnologías agrícolas, en función de sus necesidades.  
 
 
 
 
4. Profesora, ¿cree usted que las actividades humanas son la causa del cambio climático?  

 

 

 

 

 
5. Usted ha creado una fundación que ayuda a las mujeres jóvenes de África a conseguir una 
educación mejor y, por tanto, unas perspectivas de trabajo más amplias en sus países de origen. 
¿Hasta qué punto es importante, en su opinión, el papel de la mujer en el desarrollo de la 
seguridad alimentaria? ¿Considera que las mujeres son un elemento clave para que los países en 
desarrollo disfruten en el futuro de prosperidad económica? ¿Y en los países desarrollados? 

  

 
 
 

Respuesta: Las crisis que a las que están 
sometidas la sociedad moderna y nuestras formas 
de pensar, producir, consumir y gastar han 
provocado el empobrecimiento y la degradación de 
la naturaleza, así como una indiferencia total a los 
trágicos problemas de los países en vías de 
desarrollo. La creciente preocupación, hoy sólo 
difusa, ha llevado a responsabilizar a diversos 
sectores, entre los que se cuenta la ciencia, de los 
peligros que nos acechan. Sin embargo, al 
denunciar los peligros derivados del progreso 
científico, es preciso reconocer que no debe 
culpabilizarse a los avances científicos sino a su uso 
inadecuado. 
 

Respuesta: La Fundación Onlus Rita Levi-Montalcini, 
que en honro en presidir, tiene por finalidad facilitar a 
las mujeres que viven en los países del Sur, 
especialmente en el continente africano, el acceso a 
todos los niveles de la educación, de la primaria a la 
universitaria y postuniversitaria. Hasta el momento la 
Fundación ha concedido unas 7 000 becas de estudio a 
mujeres jóvenes de diversos países africanos en los 
que se niega el acceso a la educación a casi la 
totalidad de la población femenina. La negación de 
este derecho es la primera causa de las trágicas 
condiciones en las que viven y que se reflejan en sus 
familias y en las sociedades a las que pertenecen. Los 
costes de la discriminación de género son muy 
elevados para las economías de bajos ingresos, dado 
que las mujeres representan un porcentaje importante 
de la fuerza de trabajo de las economías rurales y de 
la producción alimentaria. Se ha visto que a veces las 
mujeres son más capaces de interactuar con el mundo 
que nos rodea, más dispuestas a admitir los cambios, 
a captar las necesidades de las nuevas generaciones y 
el modo hacer  participar a éstas en la mejora de la 
calidad de vida. 
 



 
6. Profesora, en sus 100 años de una vida increíblemente rica en acontecimientos, resultados 
y éxitos, ha tenido incluso la posibilidad de influir en el ámbito político. ¿Cuál ha sido su mayor 
satisfacción? 
 
Respuesta: Además del descubrimiento de la proteína que estimula el crecimiento de los nervios 
(Nerve Growth Factor), por la que recibí el Premio Nobel, puedo decirle que para mí fue un gran 
honor ser designada, en 2001, Senadora de por vida por el Presidente de la República, Carlo 
Azeglio Ciampi. Considero que este reconocimiento es más importante que el premio que recibí en 
Estocolmo, porque me fue concedido por mi propio país. 
 
 


